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EL ENTIEREO DE CRISTO.

Labrando estaba Artemisa
Aquel famoso sepulcro
Que fue milagro de Grecia
Y maravilla del mundo.

GoNGOSA.
Estupendo chasco habrán de llevarse á fé mia

átierr de Zn * h¡St0rÍa del Sa«ierro de S villa , exornada de todo su aparato , ves-'a d lucientes atavíos, guarnecida de chistes quefaltan, ribeteada, en fin, de un donaire, de una>spa, que esta, por desgracia bien distante de aques-
Rudísimo borrageadorde populares usanzas, dis-ie*to siempre á partir el sol y el campo con todos

Ni es tampoco nuestro ánimo pintar hoy de brocha
gorda y en bosquejo, las escenas diferentes que en el
viernes de la Santa Semana se ofrecen por do quiera
al hombre observador, ya en las procesiones de Pasión
y Soledad , ya en los demás actos religiosos, que con
tanta pompa y bizarría celebra en las Capitales de pro-
vincia , en las ciudades y villas notables el generoso
pueblo andaluz, digno en esto , como en todo, de
eterna loa , y cumplida remembranza.

Por otra parte confesamos de buen grado , que nos
hallamos harto frios en esta ocasión para poner delatife
de vuestros ojos el espectáculo sorprendente , si bien
poco conocido en Castilla, de las piadosas luchas, de

aquellos que no confiesen y crean de corazón que es
el menor de cuantos péñola enristran, y el hábito vis-
ten de Momo , en este ramo de las españolas letras.

ANO IX.
_

31 DE MARZ0 DE 1844
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De" e esta misma época datan esas moradas tu

nicas de rico tercipelo, condenadas anualmente a

2ir pr el espacio de cuatro ó cinco horas un tor-

eóte de blanca cera, que sobre ellas derrama el hachón

entendido del Nazareno, puesto al desga.reea uno de

sus hombros á guisa de fusil a discreción.

Desde esa época datan los ostentosos bordados,las

costosas telas y los arreos vistosos que hari e servir

un solo día ; y á ella también pertenecen las enso. (na-

das tallas del atrevido Churriguera , de ese anarquista

de las artes, que logró llevar a sangre y xuego todo

lo noble, lo correcto y lo bello que poseían nuestros

templos, y edificios profanos.
Pero menester es confesar, no obstante, para es-

tudiar afondo las costumbres del último siglo, cuan-

do el mal gusto se reflejaba del mismo modo en la

literatura, que en las obras materiales del hombre, y ha-

cer justicia á la buena fé, á la hidalguía , al sentimien-

to generoso de nuestros abuelos; que si se apartaron

con frecuencia del buen camino en las formas , po

seian en cambio un corazón tan recto, un tan puro

aDhelo, un tan vivo deseo del bien público, que en

val de querríamos demandar á la sociedad presente.

Asi es, que á vuelta de los escesos lamentables que

acabamos de referir, de otros de mas cuantía que no

mentamos de propósito, se tropieza á veces con ob-

jetos dignos de alabanza en pro del culto de nuestros

padres, y en justo homenage á la gloria de la reli-

gión y de las artes.
Tal es aquel, de que nos vamos á ocupar breve-

mente en este artículo. Los antiguos suscritores del Se

manarlo Pintoresco recordarán sin duda , que dos anos

hace, (1) al tratar de las procesiones- de Semana

Santa en Andalucía, recomendamos al examen de los

curiosos el Santo Sepulcro que sirve para el entierro de

iM de las recias v prolongadas con^ i

las batallas .«f^^dias do la Semana Mayor se
tiendas, que ea lo úl * cada vez ?han repetl oodX s Cofradías se disputaban fren e
antiguas y poderos derecho de
á frente y con nunca vista san* , or d

precedencia en la estación ora e m P
ya

_ I

Se la Imagen titular, ora la prez 1. hoja
Uá de los dignos individuos, que en cada

tos cuerpos se filiaban ¿^nto
Mas de una resolución del antiguo g

caído sobre el particular que nos ocupa P

Santísima , que hayan foj

n0mbradas banderías de los de J^
abajo, los ¿*fusel!ZllL ciento, en Málaga,
«««ruto V n0S C

muehos pueblos de
eD ABtT ¿t odios traspasaban la valla de

615 onzas y 10 adarmes.
Estas son cuantas noticias hemos podido aaquirir

sobre el autor del nuevo sepulcro , y á ellas solo po-

dremos agregar, fundándonos en conjeturas y en al-

gunos datos sueltos, que se destinaron á la compra de

plata varios fondos de la Cofradía, en cantidad co-

mo de mil duros, y en diferentes partidas, á fin de

que fuese mayor la obra proyectada que la antigua.

Después el Illmo. Señor D. Baltasar de Tasta Navarro

en su visita practicada en 31 de Agosto de 1781, man-

dó se pusiese la cuenta del Santo Sepulcro, -que ya

estaba concluido :» y si bien de tal documento se de-

I duce que invirtió Oviedo en su trabajo cerca de veinte

I años, "no fue perdido este tiempo ciertamente , cuan-

do contemplamos que distantes de la época de las ar-
tes , y también del apogea de los plateros Cordobeses

quedaban entre nosotros algunos destellos de las artes.

Debió de ser correcto el modelo que tuvo ante sus

ojos el artífice, si hemos de juzgarlo por la obra que

con placer observamos.
Ella representa, (según el dibujo que va al frente

de este artículo, fielmente ejecutado por nosotros con

presencia del original) una elegante urna romana de

forma cuadrilonga, de orden corintio, cerrada con

su tapa piramidal, superada de un templete corintio

también, y exornada de obeliscos que asientan sobre

las pilastras del cuerpo principal, y sóbrelos ángulos
del segundo. Los cuatro frentes de la urna forman
otros tantos vanos, sostenidos únicamente por las pi-

lastras de los estreñios, y poruña serie de columnas
corintias, cuyos capiteles reciben arcos de medio pun-

to, y sus basas reposan sobre pedestales de propor-
cionada elevación. El hueco que resulta entre el zó-

calo y la cornisa, está cerrado de cristales, y de es-
ta suerte aparece la urna mas esbelta todavía. Al re-
mate de los obeliscos hay clavados globos, y sobre
estos estatuitas de ángeles niños con los atributos de

la pasión, escepto en el cuerpo superior, donde al-
ternan las figuras con simples bolas; descansando so-

bre una gruesa, (que termina la cúpula del templete)

la estatua del Señor resucitado, de mayor tamaño
que las restantes. Dentro del templete que acabamos

189¡
Cristo en la Villa de Cabra, nca poblac on del Obi*

TrLobés Por lo tanto, fio llevaran a mal, que
pado Cordobés, ror de
siendo una alhaja de mentó por ru

ría v una obra apreciable por su forma, la describa

Inos/qui áejempfode otras de la misma especie, que

nuestra publicación ha dado a luz.

V\ 19 de Abril de 1762 reuniéronse los Cotrades de

la antigua Hermandad de Jesús Nazareno en casa de

Íu M ordomo D. Francisco de Paula Mazuelo , Valen-

ZUela Fajardo, y acordaron á.petición

se hiciese «un Sepulcro nuevo de plata» para el Enheno

de Cristo, porque el antiguo tenia mas de 94 anos y es-

taba muy deteriorado. Ignoramos absolutamente cual

seria la traza de este: los libros de actas de aquella

corporación solo dicen que , «pesada la plata del sepul-

cro viejo, en presencia D. Bernabé de Oviedo y Pimentel

artífice platero vecino de esta Villa, con quien se

ajustó la fábrica del nuevo,» resulto tener el antiguo



—Don Pablo Girón?
_E1 mismo.

—No, protegida por los suyos, ha logrado encer-

rarse en el Castillo de Otella.
—¿Han muerto muchos soldados?
—De esto jamás cuido cuando ciño el íaurei del

triunfo; hemos entrado en Valladolid, Muñou, Cu-

riel, Santisteban de Gormaz, he tomado el Castillo

de Hita.... ,
-Magnifica espedicionl asi escarmentaran ios en-

vidiosos y malcontentos de vuestra elevación mereci-

da; mas para terminar de una vez las demasías úe

ese partido insolente, es necesario arrancar de raíz sus

elementos... En palacio, allegado á la persona del mis-

mo Rey, hay un hombre que no -debe haceros muy

bu<mas ausencias...

—Qué se yo! parecía un sermon
—Disparates!...
—Que no me corresponden los diezmos y primi-

cias de la igiesia.
—Pues con qué derecho poseían los patronos le-

gos sus bienes?...

del reino?

—Qué seria de el, si no lo sostuvieran vuestros

hombros? se hundiría. ¿Doña Berenguela salió al fin

—Que caen los que se atreven á mirar al trono....

Garci Lorenzo

Escuchaba y respondía con cierta indiferencia Don
Alvaro á las preguntas aduladoras de Garci Lorenzo,
que siendo ayo del Rey , tanto contribuyó para
que Doña Berenguela renunciara el Gobierno de Cas-
tilla en favor del Conde. ¿D. Alvaro, que os de-
cía en la carta la hermana de D. Enrique? prosiguió

A pesar de los rapaces instintos de la revolución
que habernos atravesado, pudo salvarse el monumen-
to funerario de que hablamos, no sin trabajo y pe-

li°ro; porque nuestros modernos regeneradores han

parado poco las mientes en que las alhajas de nues-

tros templos sean de un mérito raro, ó bien recuer-
den gloriosos hechos de la pasada historia, con tal

que su valor material les dejase algunos maravedís
en limpio; siquiera la Europa nos desprecie, y el

universo nos maldiga y abomine.

No puede menos de ser bello el conjunto de esta
pieza, y bella también la distribución y conformidad |
de todas sus partes, que revelan un buen pensamien-
to, ejecutado con exactitud y precisión. El artífice,

sin embargo, rindió tributo á la época y al punto
eu que trabajaba, donde no había comenzado á lu-

cir todavía la aurora de las artes con todo su esplen-
dor y claridad. Por esto no debe estrañarse, que los
relieves y estatuas sean de mediana ejecución; que

se encuentre recargada la urna con florones y ornatos

un tanto pesados; que las columnas descansen sobre

capiteles; y por último, que asiente el cuerpo bajo,

encima de una ancha repisa de plata, añadida visi-
blemente con poco acuerdo, para dar elevación al

sepulcro, del mismo modo que se observa en la Cus-

todia del Corpus en Sevilla, y en otras del Reyno,

en las cuales se sacrificaba fácilmente la completa

homogeneidad de los miembros, á pensamientos é

imaginaciones de ostentación y grandeza.
Sin embargo de tales lunares, bien pequeños por

cierto al lado de lo demás, el Sepulcro de Cristo de

la Villa de Cabra es una obra que no tendrá proba

blemente ni un rival entre las de su época, y muy

pocos en las anteriores: porque nuestros abuelos se
dedicaron frecuentemente á erigir magníficas custo-
dias, primorosas lámparas, y costosos relicarios; pe-

ro no tenemos noticia de que en los monasterios e

iglesias de España exista de tan preciosa materia un
entierro digno de Jesús para depósito de su sagrado
cuerpo, arrancado del Calvario.

La materia de toda la obra es plata de buena ley,
menos los capiteles délas columnas, que son de bron-
ce dorado á fuego; y también están dorados los re-
lieves , florones y molduras repartidas en ambos cuer-
pos. La urna tiene de lonjitud seis pies y tres pul-
gadas cumplidas, por tres pies de latitud. Su altura
desde la repisa hasta la cabeza de la estatua del Re-

sucitado, alcanza á otros seis pies. Dentro del sepul-

cro hay una imagen del Señor difunto, hecha en pasta
por Cecilio Trujillo, escultor granadino; es de poco mérito.

de nombrar, se ve la imagen de Ntra. Sra. Dolorosa;

y los cuatro planos inclinados, que constituyen la

tapa déla urna, están labrados, y divididos en tres

secciones los dos mayores, conteniendo solo una los
frentes mas pequeños. Ocupa el centro de cada sec-
ción un bajo relieve; y representan estos , la Oración
en el Huerto de las Olivas; la prisión del Señor; el

encuentro de Jesús con su Madre en la calle de la
Amargura ; ios azotes: el Ecce-homo; la subida al Cal-
vario, la Crucificion, y María al pie de la cruz.
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Juan Antonio DE LA CORTE,

CROMCAS mm CASTUZA,

ALEAR NUÑEZ, CONDE DE LAEA.

Ahora bien; dirán vüesas mercedes: ¿ y qué tiene
que ver todo eso con la inscripción de costumbres an-

daluzas^ que cuelga al frente de este artículo ? Pues
ahí está el busilis, señores lectores: los tiempos que
corren, son tiempos en que las palabras no repre-
sentan las ideas; en que se promete bienandanza, y
no hay sino desdichas. En ellos el sonido de las vo-
ces indica precisamente lo contrario de lo que su an-
tiguo significado espresaba. Tal es el siglo ¿porqué no
marchar con él en este punto?...

-Desde que vine he advertido su peligrosa in-

fluencia; ahora el Rey me mira con cierto recelo, se resis-

te cuando le mando firmar el destierro de algún no-

ble le fastidia el bullicio de la corte, está triste...

'-Conde debéis distraerlo, llevándolo desde una

á otra orgia, para que olvidando enteramente que es

Rey, suelte en vuestras manos las riendas del Go-

bierno; es joven débil....



t
—Qué misterio ha de haber! contestó el de Larairónicamente; asuntos de familia...

—Señor, es de poco interés lo que tengo que de-
cir á V. A. y pudiera recelar quien tanto desconfia...

—Recatada has dicho?
—En sumo grado.

Girón,

_ -Ola.! Nuñez, tu aqui? Y dirigiéndose á la co-
mitiva dijo el Rey, dejadme un momento solo con

—¿Con que no seria tan fácil persuadirla como á
Doña Berenguela para que se marchara á un retiro?
dijo D. Alvaro con tono maligno. No bien hubo aca-
bado estas palabras, cuando abriéndose la puerta de
la cámara se anunció la salida del Rey. Venia co-
gido del brazo de Girón, y rodeado de muchos Se-
ñores principales de aquella época, cuales eran Don
García, Obispo de Cuenca, D. Melendo de Osiera, el
Conde D. Lope Díaz, Ordoño Martínez, Merino ma-
yor, el Canciller D. Rodn b o, y otros. D. Enrique I
tenia pintadas en el rostro las señales del mas pro-
fundo dolor, y en su mirar lánguido é incierto el
aiatimiento de su alma. Se levantaron los do? inter-
locutores , y el de Lara dijo rechinando los dientes:
desatentado mayordomo ¿quieres disputarme la privan-
za? pronto perderás la tuya y saldrás de la Corte.

—Conozco personalmente á Doña Malfada, es la
flor, de las damas, hermosa, de gentil donaire, re-
catada...

-^-Garci Lorenzo, para tenerlo entretenido, creo
que el mejor medio es hablarle de amores; si me
oyera sin disgusto le propondría la Infanta de Por-
tugal para casamiento: entonces mucho pudiera ha-
cerse...

Los continuos festines y locas diversiones con que
Albar.Nuñez distraía á D. Enrique, le hicieron olvidar
por un momento los intereses del Reino, y las músi-
cas voluptuosas ahogaron el ruido sordo de la tempes-
tad que amenazaba á Castilla: oyó con agrado el Rev
la proposición del casamiento, y se despacharon emba"-
jadores para pedir por muger de Don Enrique á Doña
Malfada, hermana del Rey de Portugal Don Alfonso

Pero el astuto Lara conoció la intriga de Girón, y
temiendo que su permanencia cerca del Rey, hiciera
temblar á su poder, determinó arrojarlo á todo trance
de Palacio, cuya empresa no era difícil si se atiende
á la inesperieucia del Monarca , y á la sagacidad del
Gobernador. Sus deseos se cumplieron aun mas allá
de lo que esperaba. Fingió una carta dirigida por Doña
Berenguela al buen Mayordomo, en la cual manifestaba
el pérfido intento de envenenar á su hermano. El Rey
se espantó de esta trama infernal, y desconfiando de
la misma que por él velaba, sin advertir la malicia
refinada del Conde, se echó en sus brazos, creido que
era el único y mejor apoyo de su vida y de su coro-
na, pocos dias después de haber dicho que empañaba
su brillo y esplendor. Don Fernando de Lara sustituyó
en Palacio á Don Pablo Girón.

—Señor, si se resuelve V. A., ya buscaré medios
para sacarle de entre las garras de ese mal caballero,
á lo cual están dispuestos muchos grandes y Ricus-
homes, entre ellos Albar Díaz, Señor de Cameros,
D. Alonso de Meneses y D. Lope Diaz de fjaro, Se*
ñor de Vizcaya.

—¿Pero como podremos burlar la vigilancia del que
quiere sobreponerse á su Soberano? •

de dolor?,
opresión?

—Marchándose V. A. al lado de su augusta hermana,
y manifestando en Cortes del Reino el desacato del am-
bicioso Lara.

(Se contimará.)

MISCELÁNEA.

ÜN DICHO TE Ml&DEL ÁNGEL

-Voy a hablar a V. A. con la franqueza de unsubdito leal que no teme, digo mal, que desea der-ramar su sangre porque el decoro de su Rey no seamancillado por un ambicioso, no- contento con estar

Zn vd? iaS abaj° qUe 6l tr°no- « l0 «ue ha
s salva"/:, niVUeSteCar0; D° Ím P°rta' si bastilla
te pusot f qUe le amenazan- A,bar Nu-nez puso enjuego las mas viles intrigas para elevar«e «1 puesto que indignamente ocupa, desde el e l"solo p.ensa en insultar á vuestra augusta herma"cuyos pies debiera besar; en impone al PZ ivuestra sombra, las contrih,,,,;/ puemo, a
tes; enbejarálanoblertT 68 ms e™^'
clero, ' Y USUrpar s«s trechos al

—¥ bien, qué deseabas decirme?

_ -Permitidme, Señor, jamás lo haré delante del hi-jo de D. Alonso VIH.

-Toma asiento, D. Pablo, dijo el Rey cuandoquedaron solos.

—Respondo por quien aludáis, mayordomo., re-tirémonos, Señores.

, Un amigo" del grande artista Miguel AnoP ] fil(.
voistpuTt ra c*°«-
tr se trabSn P°' J C°m° Ie enco^rase traba ando en la misma estatua, le diio-Nndrhabeis adelantado desde la última ve 1 os vi i tengañáis, contestó el artista- l1P «T 3
pulido aquella hize s

Cad° eSta parte >
espresion y ,¿ ¡£L? J 7, este di mas
bagatelas- Es cS? n ! este brazo-Ta¡ Ja! pero son¿preciar*^*? %° <*****\u25a0*»\u25a0*>****

,s infección no es.una bagatela,.

—Todo lo conozco, Girón .m¡0«.„

>-ta n* oidos, á piar *°"^á^que me ha reducido el Conde, los" aLt T«tos? que Su S %im asnome°arrS0^::
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.. ¿Como podré librarme de su bárbara

fasis
-No lo digo por vos, replicó D. Pablo con én-



Que de vuestras riberas
Separa ya á Mirtilo.

Llorad ninfas del Beti:
El infausto destino,

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

ANACBEONTICA

A la ausencia de Min

Forner, Sotélo, Navarrete(D. Martí]
literatos que residían en Sevilla, ó
das. Su amistad con D Martín de
íntima y afectuosa que cuando tuvi
marchar á hacer la guerra contra 1¡
sa en í793, compuso Arjona á su ai
dulce y sentidísima Anacreóntica, qt
sar en silencio.

Don Manuel María Arjona nació en la villa de Osu-
na en 12 de Junio de 1771. Parece que no manifestó
en su niñez aquellas disposiciones precoces que tanto
suelen celebrarse en los que las descubren, pues he-
mos entendido llegó á la edad de diez ú once años
sin saber los rudimentos de las primeras letras. Estudió
filosofía en la Universidad de su patria, y. después en
la de Sevilla Jurisprudencia Civil y Canónica., faculta-
des en que recibió la borla de Doctor. Concluida su
carrera entró de colegial en el mayor de Santa María
de Jesús de la misma ciudad de Sevilla, en cuyo
tiempo perfeccionó sus conocimientos en ¡as lenguas
sábais, en la literatura y humanidades, que tanto cré-
dito y nombre le adquirieron después, á que contri-
buyó el establecimiento de la Academia de letras hu-
manas é Historia eclesiástica, que en el mismo-colegio
establecieron varios jóvenes estudiosos de aquella ciudad,
entre los cuales sobresalía Arjona, y algunos otros que
lian honrado después á su patria. Fue poco después
lector de dicho colegio de Santa María de Jesús, en
suyo tiempo mantuvo íntimas relaciones de amistad con

Mirtilo cuya lira
Honor del sacro Pindó
Cantaba vuestras glorias
Eq amorosos himnos..



Continuó solo Arjona en Sevilla sin descuidar sus
estudios, y en 1797, á la edad de 26 años era doc-
toral de la capilla real de San Fernando de dicha
ciudad; acompañó al Arzobispo de esta, Don An-

tonio Despuig y Dameto en su viaje á Roma, don-
de desde luego dio á conocer su instrucción y fue
nombrado por la Santidad del Papa -Pió VI su cape-
llán secreto supernumerario. Vuelto á España vivió en
Sevilla hasta que en 1801 vino á córdoba á hacer opo-
sición á la canongía penitenciaria que ganó , habiendo
tenido por contrincantes á muchos sujetos de mérito
entre ellos á los Doctores D. Antonio Naranjo, Don
BlasTimoteo de Chiclana, canónigo Magistral deGua-
dix; Don Juan Antonio Jiménez Canónigo del Sacro-
Monte; Don José Calvo de Vida, doctoral de la Cole-
giata de S. Hipólito de esta ciudad ; Don Vicente Ra-
mos García etc. Hallábase en Madrid en 1808 cuando
entraron en aquella capital las tropas de Napoleón, y
al punto emprendió en posta su viaje para Córdoba
temeroso de alguna crueldad vandálica, como él mismo
dice en un escrito que mencionaremos después, (l)
porque sabia ya como se portaban los ejércitos fran-
ceses , y los habia visto desolar á Italia bajo el nombre
especioso de protección y de hermandad. Dejó en Ma-
drid perdidos sus libros y papeles, que contenían la
mayor parte de obras literarias que habia trabajado
hasta entonces, y que no sabemos si recobró después,
y el 19 de Abril salió de la Corte; mas le sirvió de
poco su fuga, pues apodeíado Dupont de Córdoba,
arjona padeció los malos tratamientos, las violencias
y el saqueo que sufrieron todos los cordobeses.

Habiendo venido á esta ciudad el rey José Napoleón

La marcha de Navarrete á la guerra contra la repú-

blica francesa , el nuevo destino de Forner que le hizo
abandonar á Sevilla en 1796, y la ausencia también
de Sotelo, todo esto contribuyó á la conclusión de sus
sociedades literarias y científicas.

timientos de la amistad mas sincera y afectuosa.
Estando de rector en Santa María, reunió infinitos

datos para la historia de Osuna, que ignoramos si se
llevó á efecto; compuso varias poesías que se publicaron

en los Diarios de Sevilla y que no repetimos aqui por

no ser molestos al lector.

(I) Manifiesto sobre su conducta polí4ica á la Nación espa
ñola.

sentidísima y bella con.posicion la hizo Ar-
contestacíon á otra del mismo Mirtilo, y en

m espresados con sencillez los mas tiernos sen-
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Reina en toda la Europa
Dolor, llanto y jemido
Y á su Fileno deja
El amable Mirtilo.

Corre funesto el Mosa
En sangre humana tinto
Apenas Cloto puede,
Cortar ya tantos hilos.

Caenbellas ciudades,
Y el romano artificio
Fruto de largos años
A polvo es reducido.

Despide el fiero bronce
De estrago mil seguidos
Envuelto en nube horrenda
El espantoso tiro.

Por ellos Marte figita
De loriga vestido
Sus desbocados potros
De Aleto conducidos.

Solo francesas naves
Sumerja vengativo;
Confúndase á quien todo
Lo humano ha contundido.

No, no permitas que Eols
Turbe tu mar tranquilo ;
Enciérrese eu sus grutas ,
Parte que le ha cabido.

O si algún lugar dieres
A su furor altivo,
Si estar nó puede ociosa
De Noto el soplo impío „

Padre del gran tridente
Que en tu feliz dominio
Sustentarás glorioso
A mi dulee Mirtilo,

Asi Mirtilo amable,

La suerte me ha vendido,

Un pasagero encanto
Por eternos suspiros.

Veloz después lo aparta
Y el mísero infantino
Convierte en llanto amargo

Su encanto fugitivo,

A el inocente niño
Suele mostrar del prisma

El vario hermoso brillo,

Contra las fieras ondas
Del mar embravecido
¡ Ah ! ya una frágil tabla
Va á ser su único asilo.

Santa amistad. ¿ Para esto

Tus víaculos divinos
Han nuestros corazones
Tan dulcemente unido?

Cual la festiva madre

En 1810 apoderados los franceses de Córdoba, tra-

tó de emigrar Arjona temeroso de estos, cuando su-
piesen los servicios que habia hecho á la causa na-
cional; pero no pudo llevar á efecto su intento, y hubo
de quedarse en Córdoba.

En el tiempo que corrió desde esta época hasta que los
franceses invadieron segunda vez la Andalucía, se em-
pleó en responder á varias consultas importantes del
gobierno, y entonces compuso también una memoria
bastante estensa sobre él modo de celebrar Cortes con
arreglo á las antiguas leyes de España, escrito que
mereció de tal modo la aprobación del Obispo y Ca-
bildo, que la enviaron por respuesta á la consulta que
en 1809 les hizo sobre esta materia la Junta Central.



El gobierno francés le encargó dos comiones im-

portantes ; una , la de reunir los hospitales de Córdo-
ba; otra la de verificar la extinción del tribunal del San-
to oficio. Para llevar á efecto la primera formó un

plan, que no llegó á ponerse en ejecución, y que cree-
mos seria muy análogo al que después se ha plantea-

do ; pero llevó á cabo la segunda de la manera mas

conveniente y acertada.
Aconsejábanle los empleados del Rey José, unos que

todos los papales indistintamente se quemasen ; otros

que se hiciesen de ellos una biblioteca curiosa para

pública diversión y ludibrio de aquel tribunal; otros

en fin que se separasen todas las causas, y que á los

que aun vivían se les entregasen las suyas; eoasejos

que Arjona juzgó á cual mas insensato. Este divi-

dió los papeles en tres clases : en la primera puso las

causa célebres conducentes para la historia literaria,

las cuales se conservaron formando de ellas inventario

particular; en la segunda colocólas pruebas de lim-

pieza, que se guardaron , como útiles a muchas, fa-

milias ; y finalmente en la tercera comprendiólas cau-

sas ya' inútiles que se quemaron con la debida re-

la causa nacional datos muy seguros de las operacio-
nes de los franceses; muchos oficiales del ejército es-
pañol se comunicaban "con sus familias, y finalmente
no perdía ocasión alguna de auxiliar á los que pade-
cían en tan aciagos tiempos.

Valiéndose de el concepto en que lo teman los

franceses V también de sus conocimientos, llegaron a

e c d Í-* laS VÍCtÍmaS qUe C°n SUS,TTo

%
Es indecible lo que en aquella época desventura

da trabajó Arjona de varias maneras en favor del pu

ico y tíos los oprimidos. El general Godino

medio del Coronel D. Carlos Velasco, que es ab

ervicio del intruso , comunicó repetidas veces a Aijo-
servicio uci cv.pipdad económica,

bnat ató de evitar este mal, y be aquí como lo hi-

bian de representarse aquel día, y al penitencia^do Director, le encargó el
CZZ dt

concluirse la función. Asistió a ella God.not, y ae

del intento de cerrar ia Sociedad, como había re

á^fines de Enero de 1810 , el Cabildo eclesiástico nom-

bró tres capitulares para que visitasen a este y a sus

generales, y entre ellos á Arjona. En la comitiva del

nuevo Rey venían muchos sujetos que le habían

nocido en Madrid , y- que apreciaban como era justo

Sus conocimienlos literarios; los cuales creyeron que

la adquisición de una persona como el penitenciario

Arjona era muy ventajosa para su partido y asi pro-

curaron hacerse de ella; y Arjona formo desde luego

el designio de aprovecharse del concepto yaprec.oque
de el se hacia en beneficio de sus conciudadanos. Cons-

tantemente, dice el mismo, se acordaba de aquella máxi-

ma- idolus an virtus, quis in hoste requirafí y siem-

pre procuró no apartarse de ella. Mas las fatigas y

agitaciones que esta pugna le producía , le causaron

ana enfermedad que le duró cinco meses.

Llegó á noticia del Rey José que Arjona había com-

puesto una Oda celebrando á los vencedores de Bailen,

y el ministro de policía le exigió otra para indemni-

zación de aquella en obsequio del intruso. HO
(

se ha-

Haba- en disposición de ejecutar este trabajo a causa

de su debilidad , consecuencia de la enfermedad pasa-

da y asi le ocurrió el pensamiento de refundir como

fuese posible otra oda que habia compuesto con mo-

tivo de la venida de Carlos III á Andalucía en 1796,

v aun este ligero trabajo tuvo que encargarlo al cele-

Le abate D. José Marchena, á quien cabalmente tema

alojado en su casa. De este modo salió Arjona de su

compromiso; mas habiendo vístela oda ,B Juan

Melendcz Valdes, ministro del intruso , no bien que

«autor se había esmerado poco en aquella compo-

rá rarísimo el que haya quedado, si es que existe
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§UÍem6: : -., á Aliona varios patriotas que pasase

\u25a0 rAa 0UTa edien e te, se alspuso el viaje, que
a Cádiz, y accettienuü ,

penitenciario, y
contemplaron útil para ellos para ei P

aUn para los intereses de a -cm -
A día dos ó tres de Set emb de

ciudad aun estaba por las «opa t .
Ecija fue presta o por ¡y despótica,
du jo con el dela **ne

fc prisioDj

para vanos sujeu» « / , r -jÍ7 v aun para
algunos respetables empleados de Cádiz, y v

D Mariano Luis de Urquijo y D. Pedro Estala,

que teman de Arjona relevante concepto, le encargaron

| este - la redacción de un periódico que salía en Cor-

doba titulado Correo político y militar , la que dejo

„uv Vonto por no querer tolerar la censura previa

fias' autoridades, ni publicar en el las imposturas

y falsedades que al gobierno intruso le acomodaba

Pr °P
LÍegóal fin el tiempo en que lanzados los france-

ses Salló el odio reprimido hasta entonces contra los

Te'htan tomado partido con ellos ó les*g« «£
afectos, y Arjona fue víctima de la injurie a, y de

las arrutad-as pasiones de la £j£ u

;r Sq eÍEdisgustos, vejaciones yjcj-JJ
Ida especie. El tal proceso principio del modo si



INÉDITAS DE D. JUAN PABLO FORNER

EPIGRAMÁTICAS.

A su hijo D. Antonio Agustín que se entretenía enjugar con los libros de Homero.

Y en mi triste voz suena,
Tu dulce canto enfrena
Y con ligero vuelo
Camina al.fértil suelo
Donde mi Silbia mora ;
Mi Silbia, que á esta hora,Libre, libre de amores.
Burlará los dolores
De mil duros deseos.
Ay-' deja tus gorgeos
Y en saltos voladores
Me al dueño que quiero
Como por ella muero

Gilguerillo sonoro
Si escuchaste la pena
Que del pecho doliente
Por la ninfa que adoro
Sale continuamente

(Del mismo.

Te espera: besos mil y mil sin tasaEstamparé en tus labios carmesíes
Y darete otros tantos
Cuando te vea cual hiciste ahora
Sacudiendo los tiernos piesecillos
Pisar a Homero, al varón famosoQue avasallo con labio victoriosoAl pueblo vencedor del orbe enteroMe miras, te sonríes,

O tú, niño travieso,
Ven y recibe de mi labio un beso
Indicio del paterno regocijo :
Ven á mis brazos, hijo,
Graciosa imagen de tu madre hermosa,

Delicias mías, gozo de tu casa
Que tus gracias celebra y tus encantos,
Fortuna venturosa
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Tus gracias ya te guian y te em
Pues ya el ingenio á despreciar te e

Faustos te cumplan, y en pisar
Los ejemplos de inútiles fatigas.
A muy alta ventura

Y conviertes los ojos picarillos,
Al lugar donde yace la sonora'
Trompa de Homero por tus pies
Y la fuerza de Tulio maltratada
Triunfo de tu inocente travesura ?
Los cielos este agüero

Fábula

El bolsillo perdido.

Tales procedimientos aturdieron y abrumaron su es-píritu, y según él dice, le parecia verse trasladado álos siglos de la edad media, y haber dado con unode aquellos castillos, cuyos dueños sin sujeción ánin-guna ley se hacían arbitros de la vida y bienes de cuan-
tos caían en su poder.

Era este Don Manuel Gutiérrez de Bustillo, por
euya orden, después de la mas aflictiva prisión, que
sufrió incomunicado, y hasta con centinelas de vista,
salió para Córdoba bajo la custodia del alcaide de la
cárcel de Ecija y seis soldados; y cuatro con un ofi-
cial salieron á recibirle á una legua de Córdoba , los
que le condujeron inmediatamente al depósito de pre-
sos que era el convento de San Pablo, donde se le se-
ñaló por aposento una pieza que habia servido de car-
nicería por el tiempo no interrumpido de dos años. Un
disperso de la chusma que custodiaba el depósito, se
apropió los caballos que traía y eran de su propiedad,
con sus arreos, desafuero nada estraño en aquellas
circunstancias.

uno de los regentes del reino; pero las ocultaron el
corregidor y los patriotas de Ecija, porque podían ser
favorables á Arjona ; creyendo sin duda que era un
mérito para con la patria hacer que se castigase á los
afrancesados, como los llamaban, por cualesquiera
medios que fuese posible. Era gefe político de Sevilla
Don Manuel Fernando Ruiz de Burgo, el cual contestó
al corregidor de Ecija aprobando el arresto y mandan?
do que tuviese á Arjona á disposición del Comisionado
regio de Córdoba.

Dicen que fue grave esceso,
Que á la justicia ofendía ;
Pero no fue nada de eso,
Que el buen hombre lo diría
Por las costas del proceso.

Dícenle ya ha parecido;
Pues la justicia ha cogido
Con el á quien le robó;
Mas él esclama afligido \
¡Ahora si que se perdió!...

Perdió el bolso un arriero
Y le mandó pregonar ;
Hombre sin duda sincero,
Cuando pensaba encontrar
De aquel modo su dinero.

(Se continuará.)

(Del misnii
POESÍAS.

A ungilguero


